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Los empleados públicos
y la Oposición

Es obra de reparación la que se impone. Afuera de una vez los 
fariseos! Que vayan a mascar hierro y a maldecir a  ̂ los doctores 
Mendoza y Filós, y  a los señores Chiari y  Pinel que serán los culpa­
dos de sus futuras necesidades.

Si proceden con la independencia de hombres conscientes, que 
carguen con las consecuencias de sus actos, y  si son irresponsables, el 
Gobierno no debe tener a su servicio personas de tal naturaleza.

Pregunta ‘ ‘La Estrella” en suelto que publicó en días pasados, 
si hay incompatibilidad entre los empleos públicos y  las simpatías por 
don Rodolfo Chiari para candidato a la Presidencia de la República
en el próximo período constitucional. i

Indudablemente no hav incompatibilidad alguna. Los ciuda­
danos tienen completa libertad para tener simpatías por la persona que 
les agrade v^^ara darle sus votos al llegar el momento preciso de ha 
cerlo Nosotros sabemos de muchos empleados públicos que aun no 
tienen predilección por candidatura alguna y  sabernos de rnuchos tam­
bién aue ya la tienen, y  no la ocultan, por la dê  don Rodolfo Chiari, 
sin que por ello merezcan censuras. Loque si las merece Y ™ y  
fuertes y  justificadas es la conducta observada por algunos empleados 
públicos, titulados chiaristas, quienes se muestran desleales con el 
Gobierno a que sirven, al asistir a actos públicos de la Oposición, co­
mo* las manifestaciones al doctor Mendoza y  al señor Chiari, en que 
oradores agresivos y  viperinos atacaron al Gobierno con ardor e in­
sultaron al Presidente de la República sin reparos, cosa en que se de­
leitaban hasta ayer tan sólo dos liberales de los inconformes: los doc­
tores Mendoza y  Franco, colocados en una misma linea con Victoria en 
lo de insultar a destajo; pero en lo que hoy encuentra también regoci­
jo don Rodolfo Chiari, creyendo quizás que a falta de poderosas razo­
nes o de yerba oratoria, es más fácil conquistar aplausos halagando las 
baias pasiones de la multitud que tratando de elevar y  dignificar sus 
sentim^ientos, porque esto requiere más capacidades y  mas honradez

politica^^ casa de don Rodolfo Chiari y  en la calle en que ella está 
situada, había el domingo algunos empleados públicos mezclados con 
los que gritaban: “abajo el Kaiser de Las Tablasl abajo el Gobierno! , 
gritando ellos también en veces, y  aplaudiendo el discurso enérgico y 
S stizo ” (? )  según la decana, del doctor Mendoza y  el ataque violento 
del señor Ch  ̂ Cree“ La Estrella” que esos empleados públicos
procedieron bæn̂ ^̂ ^̂  su discurso que

el Presidente de la República no ha sabido corresponder a la lealtad 
debida a los amigos ni a las esperanzas que en el fincaba el pueblo y 
que éste por esa causa ha sabido darle “ una de laS mas severas leccio­
nes que registra la historia” (?) Y los empleados públicos a que nos re­
ferimos aplaudían y  aplaudían, y  daban apretones y  abrazos a don 
Rodolfo, que estuvo a la altura de la verba de Llorent esa noche. Cree
‘ ‘La Estrella” que esos empleados hicic.^n bien? ~

El doctor Mendoza que no tiene pepita en la lengua, señalo, ê 
gún la decana, el rumbo que debe seguir el pueblo en persecución del 
munfo de su soberanía, marcando con el estigma de su veibo la, frente 
de aquéllos que defraudan las aspiraciones populares, que faltan a la 
lealtad debjda a los principios, que son inconsecuentes con sus nobles 
amigos y  que en un acceso de soberbia morbosa disparan desde las ci­
mas  ̂del poder sus dardos envenenados contra todos aquellos que no 
™ L g a n  cómplices de sus claudicaciones. Aunque esos cargos no se- 
an verídicos en absoluto, es seguro que Mendoza se refeiia al P a s i t o -  
te de la República, pues tiene odio caribe contra el, que no le ha peí mi 
fd fin g ra tru n a  y  mil veces,repetir las delicias del Gobierno sieteme­

sino v ver si hay otro Marsh que lo ayude a intentar una nueva impo­
sición presidencial. Siendo esto así, cree “ La Estrella” que hicieron 
bien los empleados públicos que acudieron a aplaudir al doctor Men

doza? Estrella” misma dijo en su artículo del 16 titulado "La ma­
nifestación de anoche” , que la hecha al señor Chiari fue una protesta 
SdÍrecta y  ruidosa que pone en claro el desprestigio de Ejecutivo y 
en ese caso, a e e  “ La Estrella” que debieron formar parte de ella los

^'^Ple^sfhonradaménte expusieran su opinión el señor Victoria, el se­
ñor Brid V aun don César Saavedra, de seguro encontrarían indelicada
la asistencia de los empleados públicos correctT aue
vipnp confesarlo así,es seguro que sostendian que es correcta, que
aquéllos no son empleados del doctor Porras sino de la Nación y mi

sofisma^^p^^^^^^  ̂ creemos que debe ponerse cortapisas a las opinio­
nes de los ciudadanos. Pero sí juzgamos que cuando os empleados 
públicos siguen el camino que unos cuantos han adoptado hoy, de 
rom perá cohesión administrativa; de perder el respeto a sus jefes, a 
quienes, cosa rara, en la calle, en la cantina, en el hogar, insultan y 
denostan y  en la oficina tratan con respeto rayano a veces en hume­
dad y  a veces en bajeza que da asco; de echar a rodar el principio de 
autoridad y  lo que es más, un principio de moral muy importante, cual 
I fe C ^ u a r d a r  las espaldas a sus jefes, su deber, si hombres honra- 
á c fl^ .^ e s  e ld e  renunciar. Y si no lo hacen, el Gobierno debería

destituirlos en s^g Gobierno no

 ̂ éso porque en la administración Arosemena pensaban de modo con­
trario y  aconsejaban a sus copartidarios que no renunciaran, pues el 
<caso no es el mismo. En esa época el doctor Arosemena trataba d 
imponer su reelección primero y  de imponer un candidato impopular 
(fesMés V exigió de sus empleados adhesiones firmadas en uno y  o- 
tro taso Lenizando, lo que cumplió, con la destitución a los que no 
firmaran. Ahora el Gobierno no tiene candidato, no impone candida- 
to* el doctor Porras ha dicho muy claro una y  mil veces, que • ni aun 
en el caso de  ̂ciudadanos apreciable
por L  cantidad y  calidad, aceptaría la reelección; no están lanzadas 
aún las candidaturas presidenciales, no hay organizados clubs electo 
rales ni se publican periódicos para trabajar por determinada candida­
tura! y en las oficinas públicas sólo se exige a los empleados puntuali-
dad,’ laboriosidad y  buena conducta. Hnrmr Pnrrfis cenare

Creemos pues, llegado el caso de que el doctor Porras separe
la p a j á K a n o Cóm o puede ser que en la Policía, en, las Secreta­
rías de Estado, en la Tesorería General, en la Gobernación de la Pro- 
vinria v en la Alcaldía haya empleados irrespetuosos y  desvales que 
gritan-^“abajo el Kaiser de Las Tablas” , que llauian al Presidente con 
motes ridículos o de el y  de sus Secre­
tarios y  en cambio hay tantos y  tantos buenos ciudadanos, 
del Go&erno, ac.ostumbrados a ser respetuosos y   ̂ guardar su propio 
decoro, sin eirip êo y  casi olyidados?

lo s ajiaclies de la política
»

Las pasiones políticas arrastran a. veces demasiado lejos a los 
seres impulsivos, incapaces de contener los gritos del odio, los furores 
del despecho, 4os arrebatos envenenados de la envidia.

Quienes de tan fieras pasiones son esclavos, olvidan toda hi­
dalguía y  toda nobleza; los ofusca la ira; les pone un velo espeso en 
el cerebro y  una túnica.roja sobre el corazón. Se tornan ciegos y sor­
dos; no les quedan sino la lengua impregnada en veneno y  las manos 
portadoras del puñal para herir, para matar, para regocijarse destrozan­
do una honra o aniquilando una vida.

Estos seres tienen que ser, y son efecto, unos desgraciados que 
ni siquiera merecen lástima, pues no es posible perdonarlos porque no 
son capaces de enmienda. Para ellos no hay redención. Siguen su 
camino maldito hasta que caen desfallecidos e inertes, ahitos de hacer 
el mal, vidriados los ojos por la insania, llena de espumarajos la boca 
por el histerismo.

En Panamá no faltan tipos de éstos. Quizás sean escasos en 
número pero son de los peores, de los más terribles, de aquéllos que 
han hecho del odio una religión y en sus altares lo sacrifican todo:amis- 
tad, conveniencias políticas, compañerismo, afectos sacrosantos del 
hogar, intereses vitales de la Patria; ésta misma si es preciso.

Y son estos sujetos, unidades disociadoras, hijos de la_ sonabra, 
los que dividen la familia istmeña; los que ahondan cualquier ligera 
escisión entre hermanos; los que envenenan las heridas para que se 
hagan incurables; los que despiertan los odios dormidos y azuzan los 
rencores insensatos. Yagos de la política unas veces, Torquemadas 
otras, su papel es siempre siniestro y  a todos llega, más tarde o mas 
temprano, a causar asco!

Su labor es poiiforme y siempre pérfida y maligna. Ya seducen 
a un mandatario a que pague con la más negra traición a quienes lo 
llevaron al poder, o ya escogen a un hombre bondadoso como escudo 
de sus ambiciones y lo exponen al fuego mortífero ue la más encona­
da lucha política. Ya se agrupan alrededor de un despechado, lo irri­
tan y lo incitan a que afbra campaña de calumniase infamias contra un 
Gobierno que si tiene errores también tiene actos trascendentales dig­
nos de aplauso y de gratitud, o ya halagan las ambiciones tímidas de 
un aspirante al solio, para hacer que se les entregue y conducirlo al a- 
bismo por el camino del fracaso, pues la victoria jamás se ha cobijado
en sus tiendas. r, j  i i

Pararán en su labor? Jamás. Son monstruos, flores del mal,
que no viven sino para calumniar y ofender, sin que los detenga con­
sideración alguna por respetable que sea. La mujer, el andano, e\ ni­
ño, víctimas son de su fiebre criminal. No veis cómo se han cebado 
ahora mismo en un adolescente, por herir con más saña al autor de sus 
días? No veis cómo un espíritu mezquino, falto de toda varonil hidal­
guía se ha cebado en él, un ausente, un sér que no ha hecho daño de 
ninguna naturaleza ni á quien lo insulta y denigra hoy, ni a otio algu­
no? No visteis ayer a ese mismo espíritu mezquino llevado del odio, 
de la envidia, del despecho, de las pasiones más rastreras, no respetar 
el sagrado del hogar, la modestia y  virtud de una distinguida dama, 
para ocuparse en asuntos pasados que un caballero no hubiera removi­
do, porque si a los apaches todo les es permitido, hay muchas cosas 
ante las cuales un hombre de honor se detiene, y  él tal vez se cree
hombre de honor? , . ,

En todos los países abundan seres como estos; quizas en al 
gunos en mayor escala que en Panamá, pero de seguro, que no están 
protegidos como en nuestra tierra por la tolerancia social y  por la ine­
ficacia legal. Nuestras leyes no ofrecen medios expeditos para casti­
gar las ofensas, las calumnias, los crímenes morales que a diario come­
ten periodistas poco honrados y  políticos faltos de virtudes cívicas, y 
esto los envalentona, los lleva cada día más lejos en sus hechos.

Hasta cuándo durará esta impunidad?

Modestas observaciones acer­
ca de un gobierno modelo

Hay un escritor entre n -eotros que 
es un portento; habla más que todo 
el mundo, escribe sobre todo, sabe 
más que nadie y no $e eslía nunca, 
pues, según asegura, no hay fuerza 
humana que le imponga silencio, ra- 
Eón ésta más que suficiente para que 
ae le admire, ya que para encontrar 
potencia igual en esto de no callarse, 
sería preciso basseatia en el océano 
iQ\j0 furioso bato las costa# rocallosas, 
se desata en espsmarajoa, y brama 
sin descí.nso. El escritor a que alu­
dimos es un escritor bastante pere­
grino: nosotros diríamos d« él que 
en Filoaofía e* el más penetrante d« 
todos loa filósofoíi: qwe en Hiiitori*. 
ao tiene rival, paos s« profondidad 
•8 »#ooabro!Sa; que en Ciencia* es una 
Kísravill», pues conoce todos los se­
cretos habidos o por haber y que en 
■Pedagogía es el más insigne de los
pedagogos; en fin, diríamos todo «ato
de él, si así fuera.

Sucede, sin embargo, que en lo que 
más brilla este grande hombre e« en 
Economía política: allí sí que es ad­
mirable,, allí sí que es un oráculo, y 
lo más raro es que, por el contrario 
de otros grandes hombres por esos 
barrios, practica lo que predica, es 
decir que él es el primero én aplicar

en «bs «scritos la economía que a- 
conseja en las finanzas: él es económi­
co en las ideas, Y hace bien, ya que 
las ideas son cosas raras que no de­
ben desperdiciarse, en tanto que las 
palabras qfüe, como decía no Plinio 
sino Falstaff, son so o idos que se rs* 
ducen a viento, no cuestan nada que 
sepamos nosotros ni en este país 
donde hay monopolio de todo, hasta 
de carne, inclusive la humana. Por 
eso, pues, tienen ustedes que nuestro 
escritor es abundante en el uso de 
las palabra». Conocé muchas y muy 
buenas, aunq.ue fuerza «es confesar 
que su predilección es por las malas, 
pero naturalmente, a manera de buen 
cristiano: quiere convertirlas, quiere 
rescatarlas del limbo en que la suerte 
las ha puesto, empleándolas en sus 
eruditas disertaciones muy a sabien­
das de que si una palabra mala es 
péiima en boca de un badülaqua 
eualquiers, eu boca o en la pluma de 
an sabio, sobre todo si es un grande 
hombre a lo Oambronne. se convierte 
en sabrosísimo primor.

Hay algunos seres envidiosos y 
hoscos, recién salidos de algún .mato­
rral por ahí, que se empeñan en cen­
surar este uso copioso de palabras, es 
decir de viento, por parte de nuestio 
autor, pero nosotros no pertenecemos 
feliamente a tal especie de individuos, 
y no creemos tampoco que exista áto“ 
mo de verdad en eso de que la pala­
bra le haya sido dada al hombre, no 
para expresar su pensamiento, sino

para ocultar su carencia de él; el es­
critor de <fue hacemos mención y que 
publica en la actualidad todas sus 
obras en La Estrella —periódico in­
maculado, castizo e incorruptible a 
pesar de la Lotería— sí está ptetórico 
en ideas sublimes, en ideas nobles, e» 
ideas penetrantes y en ideas grandio­
sas, pero claro está, mo las exterioriza 
porque en este siglo materialista, y 
metalizado en que vivimos, la mayoría 
de los gentes que, como todas las ma" 
yorías, son unos papanatas remata­
dos, la ha cogido ahora con no aesp- 
tar ni admirar ideáis que sean su­
blimes, nobh», penetrantes o grandio­
sas si no ion modernas, cos-a ésta que 
impacientaría a cualquiera, menos a 
nuestro escritor Quien, en medio del 
desprestigio en que injustamente vive 
y no obstante los apodos de anticuado
y soso que muchos le han colocado
encima con éxito, a guisa de baísde- 
rillas, sigas impertérrito y Berciao su 
camino con la arrogancia de esos fie­
ros mastines que jamás se detienen 
en su marcha para reñir con tal o 
cual falderillo importuno, sino que se 
contentan solamente con mirarles de 
reojo y lanzarles de tiempo en tiempo 
un gruñido preñado de amenazas.

Sin embargo, a pesar de todas estas 
cosasjén reciente artículo, el escritor 
de La Estrella, cuya modestia es
proverbial ya Que nunca usa el pro­
nombre yo en sus escritos más de lo
necesario, ni se elogia de manera Que 
pueda escandalizar a alguno en es%e 
país donde es costumbre elogiarse 
úno mismo; el escritor de La Estrella,
decimos, lanzó una idea muy insigne, 
y sospechamos Que lo hizo para ds,r 
un mentís a los malévolo.  ̂ Que dicen 
Que él e.s un desierto de idea», y tam­
bién para dar una prueba palmaria 
de Que no está contaminado por el 
demonio del egoísmo, ya Que siendo 
poseedor de una idea tan tra»oenden- 
tal y tan importante par» todos nos­
otros, no se la g»ard« para sí ®o«QO se 
guardan lo« avaros su oro, sin# 
la echa a todos ios vieatbe para Qee 
caiga como maná bendito sobre nttes- 
tro espíritu necesitado. La idea a 
Que aludimos es la de Que en vista 
de Que el doctor Porras  ̂
trado ser enemigo del país oí’r*etuan- 
do como ha efectuado tantas y íénta* . 
mejoras en los camino» del interior; 
construyenóo puentes como el Que 
inauguró en Juan Díaz nad» menos 
Que el domingo pasado; haciendo 
construir el Ferrocarril de ChiriQuí; 
llevando a cabo con éxito el proyecto 
de la Exposición Nacional; edificando 
escuelas y f mentando la Instrucción 
Pública entre nosotros; preparando 
una nueva codificación para el país; 
en vista, por consiguiente, de Que con 
todos estos crímenes y muchos otro» 
más de la misma horrenda especie, 
ha demostrado ser adversario irre­
ductible del progreso y bienestar d® 
la Nación, fuerza es Que se retire ya 
de la Presidencia y Que deposite su 
autorid d y su poder en manos » la 
vez más hábiles y más patriotas. 
Como se verá desde luego, ésta es una 
idea realmente peregrina e inaudita, 
k) cual no» hace atrevernos a decla­
rar con la modestia Que nos distingue,
Que si el escritor portento no hubiera
alcanzado ya nombradía inmarcesible
a causa de su fecundidad y singular
pujanza en cuanto a las ideas, ésta sola
bastaría para Que le fueran abiertas
de par en par las puertas del tsmplo
de la Inm-íortalidad, para Que se a? 
vanzara por su centro con paso grave
y circunspecto y se colocara él mis»
mo en alto nicho, a fin d© poder nos*
.oéros inclinarnos mejor ante su ra­
diante y nimbada faa, ofrecer!® in­
cienso y iairf^s W brazos ex­
tendidos hacía adélftcJé en ^e^aj de 
sumisión y homenaje, deciplé con los 
labios bien redondeados, comó 
fuera a decir o Sólo vos sois un semi- 
dios\

Ocurre, no obstante, Que_ como ali- 
quando dormitaí Homervts, nuestro
grande hombre omitió decirnos en 
Qué manos debía el Doctor Porras 
colocar la administración y el go­
bierno de la cosa pública, lo Que e« 
tanto más lamentable cuanto Que la 
murmuración popular pretende Que 
nuestro escritor Quiso dar a entender 
Que él es Quien debe suceder al Doc­
tor Porras; cosa Que, según aseguran, 
no dijo con todo el d^esparpajo Que le 
caracteriza porQu© tei__t'ai dis­
posición es tan obvia Que *^ettultaría 
ocioso mencionarla, y además como 
todo el mundo sabe, él e« muy parco 
en sus palabras y no tiene, mal Que 
les pese a todos los caballeros de in­
dustria y a todos los picaros del paía, 
ni pizca d© verbosidad en sus emi­
nentes trabajos de la pluma. Pero 
nosotros Que sabemos algo de su mo­
destia no creemos en tal aserto, aun- 
Que es verdad que nadie mejor Que 
él para ser Presidente, a pesar de 
Que existen por ahí algunos malicio­
sos Que dicen Que en materia de Go­
bierno no sabe el grande hombre ni 
dónde tiene la nariz, y aunQue tam­
bién es verdad. Que si algunos ase­
guran Que él es la estatua viviente de 
la discreción y de la tolerancia, no
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falta quien afirme que ca un ¿oberbio 
tan cerrado como intransigente; el 
hombre a la verdad y en resumen, es 
el ciudadano más popular del país, 
aunque alguna vez hemos oído decir 
con*nsistencia que nadie guata de él 
por haberse hecho sumamente inso­
portable debido a su manía de meter 
cuchara en todo e insultar a todo el 
mundo, cosas ambas que serían de 
muy mal gusto si no fueran, claro, pu­
ras calumnias de la envidia;.
^Nosotros opinamos que el sapiente 

y erudito escritor de La Estreilm 
omitió indicar el Gobierno que de- 

V hería reemplazar al actual, no por am­
bición personal, ni por satisf cer al­
gún apetito exacerbado por larg i pri­
vación, ni tampccopor ignorancia de 
las cosas, sino simplemente por es­
píritu caritativo para con los pequeños 
y humildes escritorzueiot, dejándoles 
a ellos la ocasión de distinguirse, ins­
pirándose de su profunda insinuación 
y desarrollándola eii debida forma. 
En esa creencia, pues, nos hemos 
sentado a nuestro pupitre, nos he­
mos puesto nuestros anteojos que no 
son de cuero, hemos cogido una plu­
ma de ganso, hemos echado mano » 
un gran pliego de papel y hemos de­
cidido inmortalizarnos atrapando la 
oportunidad por el moño do delante, 
yaque siendo ella-calva por detrás, 
difícilmente podría cogérsela una vez 
que haya pasado.

Por lo demás, siempre hemos creí­
do que en estas cosas, aquél que lle­
gase a encontrar la solución del pro­
blema, merecería bien de la Patria y 
se haría digno de q’ se le erigiese una 
estatua tan grande como la del coloso 
de Rodas, a fin de que sus compatrio­
tas pasasen por entre sus piernas y 
pudiesen admirar desde todo punto 
de vista y desde todo ángulo imagina­
ble, al hombre eximio á quien tanto 
adeudan todos. Pero nosotros que 
somos bastante modestos, nos conten­
taremos con mucho menos que esto 
y nos sentirem<rs ampliamente i'ecom- 
pensados si se siguen nuestras indi­
caciones que, nos ap esuramos a agre­
gar, DO son, en resumidas cuentas, 
sino el desarrollo de la acudida g'^ande 
idea, emitida días ha p(>r nuestro es­
critor sapientísimo. Daremos, pues, 
con gravedad nuestro humilde pare­
cer sobre lo que debe ser un Gobier­
no modelo en este país, y nuestra mo­
deración será tal, que prevemos no 
habrá nadie que irrtente oponerse 
8, lo que vamos a deoii .

En primer lugar, hay que amabar 
con ía idea asaz er i óuea prcv h rite 
entre ciertas gentes ignaras de que 
los gobiernos se hacen para 11 bien 
de todí s los ciudad OIOS. Esta es una 
falacia vulgar, sumamente indigna del 
espíritu elevado de un grande hombre, 
y por tal razón hay que combatirla y 
expoper su inanidad. Un gobierno 
modelo debe ser el instrumento de los 
magnates y poderoso, listo siempre a 
favorecerá los especuladores, a los 
usureros y a los partidarios de los 
monopolios, pues ellos, que son todos 
elegantes, correrlos y'honorables ca­
balleros, son los úrdeos llamados 8 go­
zar de todo y a explotar despiadada­
mente al pueblo, ya que éste no debe 
tener ingerancia alguna en los asun­
tos nacionales, y ya que la falsedad 
más estupenda que registra la memo­
ria humana es aquella de que vox po- 
puli, vox dei.

Basándonos en tal principio de só­
lida y sana política gubernamental, 
fácil será comprender que el Poder 
Ejecutivo debe estar formi; do p©r 
hombres eminentes y sabios que pon­
gan tal principio en práctica. El Pre­
sidente, claro está, debe ser un indi­
viduo manejable y sumiso. Jamás se 
ocupará en lo que Jiagan sus Secreta­
rios, pues éstos deben hacer su agos­
to cada cual en su ramo respectivi.; 
jamás se opondrá a las propuestas in­
delicadas que i.' hagan los especulado­
res de la amistad, porque la Repúbli­
ca es propiedad de los especuladores; 
jamás llevará su indiscreción al punto 
de querer saber cómo andan las Ar­
cas Nacionales, porque la ijndiscreciôn 
là pjroscribe Car reño por ser cosa muy 
fea; celebrará confepatos ruinosos pa­
ra la Nación con ciudadanos patrióti­
cos o con extranjeros rapaces, porque 
de no proceder así, será tenido por 
antipatriota; contratará empiésbitos a 
interés extremadamente elevado, se­
gún se lo aconsejen los Adam Smith y 
los Leroy-Beaulieu, pues si no se deja 
guiar por estos desinteresados seño­
res, será un economista en pañales; 
no será nunca curioso sobre si los em­
pleados públicos cumplen o no con 
sus deberes, porque se estila de mal 
gusto el ser curioso impertinente; no 
tendrá ninguna ilustración, ni leerá 
nada, ni sabrá nada, pero tendrá siem 
pre una mirada oblicua de fingida 
meditación como la que tenían los ha­
bitantes que encontró Gulliver en La. 
puta, y hablará siempre muy despa­
cio o permanecerá tan mudo como un 
topo, para que se te tenga por hom­
bre profundo y preocupado en cosas 
grandes: en fin, se guardará de pro­
nunciar Ü  alguno, a menos que
éste no lo haya escrito previamente 
algún cacique pujante de quien será 
instrumento servil y cuyas ideas, opi­
niones y hasta gestos físicos, se apro­
piará, pues como se comprende, nin­
gún Presidente debe tener más per-- 
sonaiidad ni más originalidad de la 
que tiene, por ejemplo, un reflejo de 
una luz mortecina, o un papagayo 
adiestrado, o un fonógrafo ambulan­
te.

Para Eccretario dp Gobierno y Jus­
ticia se requiere un hombre que no 
esté nunca en su Uesijachoy que sea 
lento en los asuntos que le corres- 
ondan, pues ya se sabe que la preci­

pitación nunca es buena y que la Jus 
ticia no anda jamás con rapidez, y que 
si bien es verdad que ella cojea, tam-* 
bién lo es que siempre llega, lo que 
significa que sería extremadamente 
incorrecto el proceder con prontitud 
y puntualidad en este ramo de Go­
bierno. Por lo demás, nos parece su­
perfino agregar que nadie será buen 
Secretario de Gobierno si no se liga 
con los tinterillos capitolines, entra 
en connivencia con la colon i > chica, 
con la Lotería y con los monopolios, 
y sobre todo, si no convierte a la poli­
cía en instrumento electoral a or dm 
de cualquier ambicioso por ahí, que 
sin ningún antecedente político y sim­
plemente porque a fuerza de favores 
personales forzados tiene por la oreja 
% una caterva de ilusos, se empeñe en 
querer introducirse en la Presidencia 
ya que no por la puerta principal, tan 
siquiera por la ventana, que claro es­
tá, es la manera más expedita de en­
trar donde no debemos.

El Secretario de Relaciones Exte­
riores hade ser un caballero entera­
mente a.yuno de Derecho' internacio­
nal y Diplomacia, y debe ser una ge- 
nuina eminencia inédita, lo que dará 
muy buenos resultados, .pues sor­
prenderá la gran habilidad de los Mi- 
niotros y Diplomáticos extranjeros 
con cosas enteramente nuevas y des­
conocidas. No es necesario que sepa 
palabra de inglés ni de francés ni de 
cosa alguna, pues con buscarse un 
ayudante vivo que sepa algo de todos 
estos asuntos, podrá ganarse él los 
laureles y hacer trabajar al ayudante 
ya que el trabajo se ha hecho para és‘ 
te y no para los grandes hombres que 
poseen cara de pepita de marafíón, 
llevan b'gote muy retí rcido, miran a 
los pasantes de syiriba a abajo y han 
tenido la viveza diplomática de usur* 
par la fama de ilustrado y competente 
ciudadano. ^

Para el ramo de Fomento se necesi’ 
ta un hombre que sea alto y corpuîen' 
to, pues ya se sabe que Jos chicos y 
los débiles no fomentan nada en esta 
vida. En vez de construir caminos y 
puentes que sólo sirven para que los 
vecinos de un lugar vayan a mortifi' 
car a los de otro, y si es posible hasta 
les hurten sus ganados, empleará las 
partidas del presupuesto de su Ramo 
en mantener siempre en pie una for' 
midable pandilla de peones ociosos 
que serán muy útiles en las manifes’ 
taciones de cumpleaños tan a la moda 
hoy día, ya que sou ocasiones de des' 
ahogo político y personal; en hacer 
contratos para construcciones imagi' 
narlas que deberán verificarse en al' 
gún punto inexistente del país; en 
comprar boyas luminosas para coIo' 
carias en ciertos lugares de la bahía 
por donde no pasa embarcación algu' 
na, lo que es una medida natural y 
prudente, ya que así se evita el que 
algún piloto inexperto dirija su barco 
contra ellas y la.s deteriore; en traer 
muchas tritu raJr'ras anticuadas al 
país, poi'que aquí, además de las pie' 
dras y las rocas que por todas partes 
nos estorban, hay muchísimas otras 
cosas que deben ser trituradas.

El Secretario de Hacienda será un 
ciudadano que tenga el valor cívico 
suficiente para colocar sobre el Teso’ 
ro Nacional un cartel que a semejan' 
za de la regla fundamental de la aba' 
día de Telema de labelesiyna memo' 
ria, diga en letras gordas: HACED 
LO QUE QUERAIS.

Este Secretario se preocupará siem 
preen mantener las puertas del Te’ 
soro abiertas de par en ])ar a fin de 
que por ellas puedan entrar con faci' 
lidad todos los diner os de la Repúbii' 
ca, y a fin también de que todo el 
mundo pueda acudir a proveerse de 
lo que necesite, pues h blar de dine’ 
ros públicos quiere decir, ni más ni 
menos, que son para el púbiieo. En 
esto último, opinamos que el Secreta’ 
rio tomará especial empeño en que se 
proceda con rapidez, teniendo en cuen 
ta que para su ambición personal no 
hay nada mejor que el que las finan' 
zas nacionales estén en estado de cri’ 
sis, pues cuando tal cosa sucede, ya 
se sabe que el Secretario de Hacienda 
se vuelve un verdadero Dios, sin el 
cual ninguno de los otros Secretarios 
puede hacer nada ni resolver cosa al’ 
guna.

En la Secretaría de Instrucción Pú’ 
biiea se necesita un sabio cauteloso 
que precisamente como nuestro emi‘ 
nente hombre de «Z,a Estrella», sepa 
dirigir ese importante ramo con maes 
tría y prudencia, llevando siempre en 
mientes que no hay nada más peligro’ 
so para los magnates, Usureios y es’ 
peculadores que el Gobierno está lia’ 
mado a proteger, como la difusión de 
la enseñanza éntrelos pueblos. El Se’ 
cretario, por consiguiente, deberá ser 
diestro-en el ai te de recoger velas e» 
esto de ensefiinza, y deberá proceder 
siempre con pies de plomo en lo que 
toca a abrir nuevas escuelas y en nom 
brar nuevos maestros, pues cuidado 
que Cada escuela es una fortaleza en 
contra de los abusos y desigualdades 
sociales,cosas ambas que un Gobierno 
modelo no debe nunca reprimir sino 
más bien fomentar con todo ahinco y 
con toda constancia. Además de estas 
cualidades imprescindibles para des’ 
empeñar con lucidez esta cartera, tal 
vez no sea de más agregar que siem' 
pre debe ser preferido para este pues’ 
to-de tanta responsabilidad, un hom’ 
bie que, como nuestro célebre escri’ 
tor, sea de pelo en pecho y de malas 
pulgas, listo en todo tiempo y lugar 
a salir a la palestra, lanza en ristre y 
con la visera calada a bregar por los 
fueros del Obscurantismo, la mejor 
de las doctrinas en esto de Instrucción 
Pública, ya que sólo ella, permite bri'

llar a los grandes hombres, evitándo 
les toda competencia y excluyendo, 
como excluye, de la mesa del saber î l 
populacho vulgar e indigno de codear 
se con la gente de tono y ca'idad.
Tal, pues, nos parece que debe ser un 

gobierno modelo, y no dudamos lie 
que si en esto se siguieran nuestras 
concienzudas y moderadas indicado^ 
nes, notadaríames ( íi tener entre nos* 
otios el mejor gobierno de los mejo* 
res gobiernos posibles, lo cual, como 
ya se echa de ver, empalmaría un tan* 
to con ia famosa teoría leibnitaiana. 
Por nuestra parte creemos haber he’ 
cho labor útilísima al haber acometido 
la ardua tarea de hacer esta exposi’ 
ciór, tarea qüe sólo hemos podido lie’ 
var a cabo merced a las ideas sanas y 
a los principios vigorosos con que a 
diario nos regala el erudito escritor 
de «La Estrella». Se comprenderá 
que pqr esto nos extenderíamos toda* 
vía en alabanzas de este grande hom’ 
bre, pero coiüo en su caso cuadran las 
palabras que Junius estampara en 
cierta ocasión, le diremos que no le 
elogiamos más porque estando él tan 
poco acostumbrado a recibir elogies, 
propinár.selos nosotros sería inferir’ 
le un ultraje sangriento a su intelecto, 
cosa que de ningún modo haremos a 
causa de la consideración que nos me’ 
rece, y también, porque, como ya se sa’ 
be y como lo hemos  ̂ demostrado, so’ 
mos unos enamorados de la brevedad.

Uu puente y una escuela
Una región importante del país, 

antes casi completamente abando* 
nada de la mano de los Gobiernos, 
ha recibido gran beneficio de la 
actual administración pública. So*

_ bre el río Juan Díaz, en el camino 
de Chepo, ha sido inaugurado el 
primer puente de concreto armado 
construido en la República.

El pintoresco y rico valle de Pa­
cora que termina en el bello río 
Mamoní, ha recibido ,gran benefi* 
CIO con esta importante construe* 
ción.

El domingo 15 de los corrientes, 
ante selecta concurrencia, presi* 
dió el doctor Porras la inaugura* 
ción de ese magnífico puente, y de 
la escuela pública con que han sido 
dotados los vecinos de esos luga* 
res Don Ladislao Sosa, Subsecre* 
tario de Fomento encargado de la 
Secretaría, llevó la palabra en ese 
acto tracendental que muestra con 
hechos la labor patriótica de la ac* 
tual Administración, .

El doctor ügarte también hizo 
uso de la palabra en elocuente im* 
provisación que sentimos no haber 
podido tomar paya publicarla.

Al inaugurar el local-para Es* 
cuela, nos dejó oír su verbo elo* 
cuente el doctor Llorent Inspec* 
tor de Instrucción Pública.

Damos a concinuación el diseur* 
so del señor Sosa.
Señores :

Cumplo con gusto el inmerecido 
cuanto honroso encargo que he re­
cibido del Gobierno, de hacer uso 
de la palabra al inaugurarse for­
malmente el primer puente de 
concreto armado que se ha cons­
truido en la República, y que ha 
de contribuir poderosamente al 
desarrollo de esta importante sec­
ción del País.

Sencillo por demás parece el ac­
to que aquí nos congrega, pero de­
bajo de esa aparente sencillez 
¡cuánto de grande, generoso y 
útil encierra para el porvenir!

La erección de puentes, señores, 
ha sido en todo tiempo una demos­
tración palmaria de adelanto y 
prosperidad, pues si bien es cierto 
que en épocas remotas muchos de 
ellos fueron construidos con el fin 
de llevar la guerra 5̂ con ella la de­
solación y la muerte a otras nacio­
nes, como el de César sobre el 
Rhin, y los de Darío y Jerjes so­
bre el Bósforo y el Helesponto, 
también desde entonces principia­
ron a ser mirados como bendecido 
vínculo de unión entre diversos 
pueblos distanciados entre sí por 
las torrentosas aguas de cauda­
losos ríos. El de la Abadía sobre 
el Pora, y el de Trajano sobre el 
Danubio, son una prueba de mi 
aserto. Y si en los tiempos anti­
guos tuvieron importancia los 
puentes, en la época actual su ne­
cesidad se impone de un modo a- 
premiante. Sin ellos es casi im­
posible concebir comunicación rá­
pida entre dos pueblos, y por ende 
comercio activo y eficaz.

Motivo de intenso regocijo debe 
ser, pues, para la familia istmefía, 
cada vez que se tiende uno nuevo 
en alguno de los muchos ríos que 
riegan nuestro fértil territorio, 
tanto más si se recuerda la caren­
cia absoluta de ellos, cuando hace 
apenas once años, entramos a foV- 
mar parte en el concierto de los 
pueblos libres.

Se ha dicho, y con fundado mo­
tivo, que después de la instrucción 
primaria, nada hay tan esencial

para la prosperidad de un país co­
mo el buen estado de sus vías de 
comunicación. Ellas son las arte­
rias por donde circula la vida mis­
ma de la Nación, y por eso todo 
esfuerzo que se haga por fomen­
tarlas, debe ser apreciado debida- 

■ mente, tanto más si se tiene en 
cuenta la suma de sacrificios y de 
contrariedades que hay que ven­
cer, sobre todo entre nosotros, 
para lograr su ejecución.

Las exigencias de la vida huma­
na, tan variadas de suyo, no pue­
den por lo general satisfacerse 
cumplidamente por medio de la 
simple acción individual, sino que 
es necesario en la mayoría de loa 
casos, el concurso de .nuestros se* 
mojantes; por eso cuanto más rá* 
pida y expedita sea la comunica* 
ción entre un pueblo y otro pueblo, 
la cooperación que se efectúa re* 
sulta más activa, las fuerzas que 
se unen son sin duda alguna más 
poderosas, y como consecuencia 
obligada, mayores y más provecho* 
sos los resultados que se obtienen 
del esfuerzo común. De ahí la im* 
portancia que tienen los caminos y 
los puentes, en el desarrollo in* 
industrial y económico de un País; 
son elementos indispensables para 
su cultura y civilización.

La carretera que de Panamá 
conduce a este lugar y el hermoso 
puente que tenemos a la vista, son 
testimonio irrefutable de lo que 
acabo de decir. Una gran parte 
de las personas que aquí se hallan 
reunidas, debe recordar lo que era 
el antiguo camino de Chepo: una 
estrecha vereda, apenas transita­
ble en los meses de verano, porque 
los inmensos fangales que durante 
la estación de las lluvias se forma­
ban en su lecho, hacían poco me­
nos que imposible recorrerla a ca* 
bailo. A esto se agregaba la inse* 
guridad del viajero, puesto que 
los ríos que se hallan a su paso, 
sobre todo el Juan Díaz, cuyas 
cristalinas aguas ahorét contempla* 
mos desde este puente, consti* 
tuían una verdadera amenaza para 
el transeúnte. Hoy la acción cons­
tante y eficaz del Gobierno ha 
convertido aquella angosta vereda 
en una carretera de primer orden, 
y donde hace apenas dos años exis* 
tían solamente chozas primitivas, 
se elevan hoy edificios modernos 
que ofrecen al viajero toda' clase 
de comodidades. La zona de tie* 
rra que desde este* lugar se ex* 
tiende hasta Pacora y Chepo,' es 
una de las más privilegiadas de la 
República, y si hasta la fecha no 
ha dado los rendimientos aogteci* 
bles, débese únicamente a la lalta 
de buenas vías de comunicación. 
El Gobierno abriga los mejores 
deseos de llevar hasta aquellas 
poblaciones la hermosa vía que he* 
mos recorrido desde Panamá, y al 
efecto se está trabajando en ella 
con ahinco y verdadero patriotismo, 
sin tomar en consideración las 
censuras apasionadas de los unos 
ni la impaciencia exagerada ú.e los 
que creen que el Gobierno debe 
convertir, como por ensalmo, los 
antiguos vericuetos de nuestras 
vírgenes selvas, en amplias y mo* 
dernas carreteras.

Sí señores, mal que les pese a 
los que ño quieren ver la realidad 
de las cosas, la actitud asumida 
por el Jefe del Ejecutivo, con re* 
lación al engrandecimiento del 
País, es verdaderamente patrióti* 
ca y digna de aplauso. Su cons* 
tante gestión en pro de todo cuan' 
to tiende al mejoramiento de los 
pueblos que forman la República, 
está demostrando la verdad de lo 
que acabo de decir, y si causas 
por todos conocidas, han venido a 
paralizar momentáneamente algu* 
ñas de las obras de mejoramiento 
iniciadas por nuestro actual Presi*

' dente, no por eso es menos digna 
de encomio su labor plausible de 
patriota desinteresado y sincero.

Toca a los ciudadanos todos, sin 
distinción de colores políticos, a* 
yudarlo en su empeño por engran* 
decer nuestra querida Patria, 
pues la sola acción del gobernan* 
te no puede tener nunca la eficacia 
que alcanza cuando a ella se une la 
cooperación franca y decidida de 
sus gobernados.

Sí señores, aunemos todos nues­
tras fuerzas y encaminémoslas en 
el sentido de propender al adelan­
to y bienestar de la Patria, procu­
rando cada cual en su esfera de 
acción, contribuir eficazmente a 
que desaparezcan las apasionadas 
luchas de la política sectaria, del 
personalismo egoísta, y que en su 
lugar ocupe puesto preferente el 
trabajo que ennoblece y dignifica, 
la concordia que fraterniza, el ver­
dadero patriotismo que hace de 
cada ciudadano un héroe del deber, 
un apóstol del bienestar común. 
Trabajemos, sí, por el éngrande- 
cimiento de esta tierra tan queri­
da; tengamos fe en el porvenir, y 
en no lejano día la República de

Panamá no sólo será grande por su 
pequenez sino que asombrará al 
mundo por su pros¡jeridad y bien­
estar, porque la acción sabia y 
prud ente de su Gobierno, unida a 
la constancia y el esfuerzo de sus 
hijos, habrá convertido los bos­
ques seculares que la pueblan en 
floridos campos de producción, y 
en jardines amenos sus eriales y 
desiertos.

Manifestación monstruo
Por el proletariado y 

el pueblo obrero
Lujosa manifestación fue sin du­

da la que en la noche del sábado 
14 de los corrientes, hicieron los 
obreros a su vocero, el honorable 
Diputado Mojica, sus dignos cole­
gas de la mayoría, y  al señor Pre­
sidente de la República, en señal 
de reconocimiento por la expedi­
ción de la Ley reglamentaria del 
trabajo.

Los manifestante^ se reunieron 
en la Plaza de Santa^Ana, y  prece­
didos de una banda de música se 
dirigieron a la habitación del se­
ñor Mojica, en cuya terraza, que 
da a la Avenida Central, estaban 
congregados los demás honorables 
representantes aludidos y  nume­
rosos amigos y simpatizadores 
con la causa del pueblo. Allí, en 
un espacio de más de doscientos 
metros de la expresada vía públi­
ca, se congregó una masa de más 
de mil personas, que interrumpían 
con estruendosos vítores y  aplau­
sos a los paladines defensores de 
los derechos populares amenaza­
dos por las históricas oclocracias 
istmeñas.

Habló ofreciendo galantemente 
la manifestación el señor Angelo 
Ferrari; siguiéndole en la tribuna 
los señores Pablo E. Rangel y  
Peñuela; ambos con feliz éxito. 
Contestaron el doctor Valdés con 
una magnífica pieza oratoria, y el 
señor Isaías Jurapo Q. con pala­
bras rebosantes de bríos y-hermo­
sos conceptos en favor de la cau. 
sa.

Una vez que los oradores hu­
bieron desempeñado su patrióti­
co cometido, la muchedumbre se 
encaminó siempre entre ruidosas 
aclamaciones, a la mansión presi­
dencial, en donde hicieron uso de 
la palabra los señores Angel de 
Gracia, en nombre de la Sociedad 
“ Unión Obrera” y Cristóbal Ro­
dríguez por la Juventud Liberal, 
con brillantes y conceptuosas di­
sertaciones sobre los temas de ac­
tualidad!

Contestóles el señor Presidente 
de la República en elocuentísima 
y serena alocución que le valió 
una tremenda ovación; como que 
dijo la verdad; como que puso de 
relieve la pureza de sus intencio­
nes y  su desinteresado amor a la 
justicia y  a la equidad social.

La referida manifestación no fue 
como las de los enemigos de las 
clases humildes, compuesta de po‘ 
líticos despechados, de enemigos 
rebosando hiel, de ambiciosos a- 
dulteradores de la verdad, sino de 
hijos del pueblo, sencillos, sanos, 
honrados; llenos de fe en los 
principios que sostienen y  de con* 
fianza en la rectitud de la presen­
te Administración. Harto ha sido 
puesta a prueba la paciencia del 
obrero; hasta ha sido engañada su 
buena fe por políticos de profe­
sión engañosa, para no compren­
der al fin la burda trama de quie­
nes no han tenido en toda época 
para las clases humilde>>^ás que 
palabras, palabras, palabraÜS^^

La manifestación de aplausvJ :~ 
fectuadá el sábado es al mismo 
tiempo una protesta contra el cai< 
dillaje y  el personalismo que pre­
tenden enseñorearse en el país, y 
el triunfo más grato de los ideales 
que en parte se han realizado con 
la expedición de tan benéfica Ley.

En seguida reproducimos los 
discursos a que hace alusión la 
presente reseña:

A iniciativas de la **Unión Obre­
ra” de estaCapitaL se llevó a cabo 
en la noche del sábádo 7 de los 
corrientes, una imponente mani­
festación para significar al Hono­
rable Diputado Andrés Mojica y a 
sus colegas de la mayoría la grati­
tud de las clases trabajadoras por 
la expedición de la Ley Mojica. 
La manifestación también era de
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aplauso y de adhesion al Presi­
dente doctor Porras, por su acti­
tud para con los obreros naciona­
les, al sancionar esa ley, sin vaci­
laciones.

La Plaza de Santa Ana fue tea ­
tro esa noche, una vez más, del en­
tusiasmo desbordante de un pue­
blo que gradualmente va alcanzan­
do las conquistas del derecho. La 
manifestación se organizó ordena­
damente, con luces y banderas, y 
de la citada Plaza, dando un rodeo, 
salió por la Calle 16 Oeste a la 
Avenida Central, frente a la resi- 
dehci^^del Diputado Mojica. Allí 
se detuvo, obstruyendo totalmente 
el tráfico, en una de las vías más 
anchas de la ciudad.

En la amplia terraza de la resi­
dencia del Diputado Mojica se ha­
bían congregado de antemano los 
Diputados de la mayoría y un cre­
cido número de invitados a escu­
char allí los discursos que desde 
el balcón opuesto pronunciaron los 
señores don Angel Ferrari, quien 
ofreció la manifestación, Raúl 
Lance, y varios otros cuyos nom­
bres no recordamos. El Diputado 
Mojica, visiblemente emocionado, 
contestó a todos con las frases que 
más abajo reproducimos junto 
con los demás discursos. Des­
pués, el doctor Ramón M. Valdés 
se dirigió al pueblo, en su estilo 
sencillo, pero expresivo, desper­
tando gran entusiasmo sus voces 
de aliento para seguir adelante en 
la tarea del propio engrádecimien- 
to.

Terminados los discursos la 
manifestación se dirigió a la Man­
sión Presidencial, a reiterar al ' 
doctor Porras la confianza del 
pueblo en sus gestiones en bene­
ficio del pueblo y de la Patria.

Nota digna de mención fue la 
extraordinaria compostura de­
mostrada en todo el trayecto, pues 
tratándose de una manifestación 
tan nu-míerosa, cualquiera represa­
lia hubiera tenido justificación, 
pero los manifestantes no quisie­
ron confundirse con la turba que 
no ha mucho recorría las mismas 
calles que ellos, contenida por la 
policía en los desmanes que pre­
tendió cometer, so pretexto del 
fallo arbitral en la cuestión de 
límites con Costa Rica,

Honorable Diputado Mojica y de­
más Colegas'.

Señores :
Permitidme que en nombre de la 

“ Unión Obrera,”  sociedad que 
está formada por elemento del 
pueblo obrero y de la juvc itud li­
beral, os dirija la palabra, con ob­
jeto de manifestaros lo agradecidos 
que están la clase obrera, los em-* 
picados de comercio y el pueblo 
en general, al ver que vos no ha­
béis olvidado, como leal represen­
tante de nuestras aspiracionea, a 
quienes lanzaron y sostuvieron 
vuestra candidatura para Dipu­
tado.

Así pues, nada, es más natural, 
después que habéis visto corona­
dos vuestros esfuerzos, es decir, 
una vez conseguido el apoyo de 
vuestros colegas de la Honorable 
Asamblea, quienes no han vacilado 
en dar su voto afirmativo en favor 
de una Ley, que además de regla­
mentar las horas de trabajo, da 
facilidades equitativas al proleta­
riado, al jornalero y a todo aquél 
que depende de la clase  rica, 
que por el hecho de tener dinero 
bien o mal adquirido, se presume 
de tener derecho en todo tiempo 
para oprimir bajo sus plantas al 
POBRE.........porque vosotros me­
jor que nadie, debéis saber que es 
doloroso ver que aquí en Panamá, 
pocos son los que se acuerdan del 
pobre y del obrero.

El pueblo, en todo tiempo ha 
dado su voto al Diputado que ac­
tualmente alardea de Presidente 
del Directorio Liberal, quien, lue­
go, cuando hubo tomádo posesión 
de su pues"*̂ , ha relegado al olvido 
todas p' ^promesas, y no sólo las 

,ci^gado al olvido, no, sino que 
ha hecho peor aún: él ha vitupera­
rse  insultado a quienes lo eleva- 
*nVél no ha tenido escrúpulo en 

^  decir tn plena sesión de la Asam­
blea, que el pueblo de Panamá es 
sutnamentc pretensioso, excitando 
a sus Colegas la Asamblea, a 
quo visitaran a ^-intro América 
para alh vean a obreros 
en carcnSK̂  con los pantaiv^ ŝ 
mendados ^j^arches, con vié 
raídos sotn v oue aai

La cloaca de
la Oposición.

«Panamá, Noviembre 20 de 1914.
Seflor Director de La Estrella de Pa­

namá —Presente.
Señor:

En la edición de su periódico de fe­
cha seis de los corrientes apareció un 
suelto con el título de «Un chanchullo 
tn perspectiva”  y como autor Oue fui 
de ese suelto creo un deber de caba­
llero declarar que lo que lo motivó 
fue un cúmulo de equivocaciones 
acompañadas de excitación momentá­
nea.

Hechas las averiguaciones, ha apa- 
recido que no existió jamás n,ada de lo 
Sospechado, quedando por lo tanto el 
señor Miguel A. Çastro G , a salvo de . 
cualquiera apreciación denigrante; y 
así lo hago constar públicamente por 
medio de su acreditado diario.

No terminaré sin dar las gracias 
por la serenidad con q ’ ha sido tratado 
el asunto, tanto por usted como por los 
interesados y rogarle perdone y man­
de a su afectísimo y S. S .,

Manuel V. Garrido O.

Lo que le ha faltado decir al joven 
Garrido y nosotros sabemos es que 
en aquellos momentos de excitación y 
de error, fue él empujado yor ciertos 
caballeros y doctores a que deposita­
ra la especie en las columnas, para 
eso abiertas de La Estrella.

Los mentados caballeros andan re­
cogiendo especies que llevan a «La Es­
trella»,como recogen basura los carre­
tones nocturnos para llevar al crema­
torio. Ayer fue el célebre Alirio Díaz 
Guerra, mercader decepcionado, hoy 
el joven Garrido, sacado de su empleo; 
mañana será cualquiera otro, y así van 
ellos examinando, recohiendo y echan-* 
do en la cloaca.

Buena pro les haga a esos caballe­
ros, la dura tarea que se han impues­
to, sin quitarse la levita».

es re-
J.'s yraídos y que aquí t

Panamá, ’̂̂ ^‘‘vbio, el obrero, él
«mpleado de ^ tercio, tienen
pretensión de _
§e  seda, como si
ros

la

‘ran caballe-

Os digo yo doctor
déla liselga del
? ° ' ' ï e t S d .a s L o m o s u e . -
“""bien excitar a hacer
a
Centro América,

un paivo 
debió de

invitado para ir a los Estados Uni­
dos, a Francia, a Inglaterra. Yo, 
he visto y leído, y os digo, que de 
Centro América, no sé, porque no 
he visitado esas regiones; pero 
que, en París y en Londres, en 
Argentina, en Chile y Cuba, el 
obrero, el día domingo, viste no 
sólo de lana y de seda, no el obre­
ro viste de levita; sí, de levita y 
de zapato de charol, en una pala­
bra, usa indumentaria como cual­
quiera otro, que tenga con que 
pagarla honradamente, y eso por­
qué? Porque tiene leyes y aso­
ciaciones que le defienden, porque 
tienen los obreros quienes por 
ellos velen quienes por ellos traba- 
jen.

Señores y Honorables Diputa­
dos:

Todo lo anterior lo he dicho 
para explicar el por qué del júbi­
lo, el por qué del gozo en el cora­
zón de cada uno de los presentes, 
al dar su aplauso en honor del 
Honorable Mojica y de sus bue­
nos colegas aquí presentes, q uienes 
sí han elaborado en pro del pue­
blo, quienes sí se han acordado 
del pobre y no se han envanecido 
en las alturas. A ustedes, a los 
que no han tratado de grangearse 
la amistad de los pudientes, de 
quienes vienen manejando hace 
25 años esta sociedad, es a quie­
nes el pueblo aprecia debidamente 
y apláude por sus patrióticas la­
bores. Al Honorable Mojica es 
a quien el pueblo obrero agradecn, 
de manera especial, la concepción 
de tan trascendental labor. No 
cabe duda que sólo un eleiAento 
liberal, joven e incorruptible era 
el llamado a materializar las ne-,̂  
cesidades de que adolecía el elê  
mentó proletario del comercio, la 
industria y de todos los que están 
obligados a trabajar para ganarse 
de esta manera, el diario sustento 
de la vida, sometidos a la direc­
ción y anticristiana intolerancia 
de los elementos sociales insacia­
bles que todo quieren acapararlo.

Señores:
Acompañadme a dar un viva al 

pueblo trabajador.
Viva el Diputado Mojica y la 

mayoría de la Asamblea!
A ngelo F er r ar i.

Compañeros y armg'os .•
Demasiado honrosa para míes la 

demostración pública de cariño 
que noe hacéis en unión de los de­
más Honorables Diputados que 
tenemos el alto honor de consti­
tuir la representación dél país.

Mi actuación en la Asamblea 
^f^'onal ha sido tan sólo el cum- 
plimienLv. deber, ha sido el 
justo tributo . gqn acreedo­
res los pueblos pqj.
cerse dignos y grandes.

Mi conducta no podía ser 
que la de defender y sostener 
nuestros derechos en forma digna 
y efectiva, a lo cual han contri­
buido igualmente en gran parte la 
mayoría de los Honorables Dipu­

tados, que sin detenerse a conside­
rar intereses 'personales, contri­
buyó con su valioso contingente a 
dar forma práctica a uno de los 
más ardientes deseos del pueblo 
obrero.

El elemento obrero que lo cons­
tituye en todas partes el pueblo, 
es el Atlas mitológico que lleva a 
cuestas el peso del mundo; el 
obrero paga, todos los gastos pú­
blicos, todas las contribuciones v 
llegado el caso es el primero tam­
bién que valientemente paga con 
su vida la defensa de la Patria.

En todas las situaciones críticas 
en las cuales es necesario el valor, 
la abnegación, el patriotismo, allí 
vemos al obrero cumpliendo su 
deber sin preocuparse por saber 
a quien sirve.

Es su norma servir en todas las 
épocas; ya sirve en defender arma 
al brazo la integridad de la Patria, 
ya en atender cualquier desgracia, 
ya en acudir a la primera deman­
da de socorro y ya sirve también 
en las lides políticas a los candi­
datos que surgen y solicitan sus 
servicios para alcanzar el fin de­
seado.

Los obreros somos acreedores 
a la estimación del mundo sensato, 
de aquellos ciudadanos de senti­
mientos altruistas, verdaderos li­
berales que saben anteponer los 
dictados de la conciencia a los 
productos que pueda proporcio­
nar la defensa de detei minados in­
tereses.
La|“ UniónObrera” que contribu­

yó con sus esfuerzos a conseguir 
el triunfo de nuestra candidatura 
para Representantes ante la Ho­
norable [Asamblea Nacional, debe 
estar convencida de que el éspíri- 
tu de justicia anima a los Honora­
bles Diputados en procurar el 
bienestar de nuestra clase y de­
fiende sus derechos sin otro in­
terés que la satisfacción del deber 
cumplido.

Tened por seguro que sus labo­
res tenderán'siempre a hacer de la 
situación del obrero una base de 
adelanto moral y material, que a 
la vez que llene nuestras necesi­
dades, nos ponga a cubierto de fu­
turos males.

Actualmente se encuentra en

discusión la ley sobre accidentes 
de trabajo y se presentarán otras 
sobre protección a la industria na­
cional que ofrecerán vasto campo 
para el desarrollo y favoreciraien- 
to de todos los artesanos que hoy 
luchan en condiciones muy desven­
tajosas.

Compañeros y amigos:
Recibid mis más sinceras ex­

presiones de agradecimiento por 
la honrosa distinción de que me 
hacéis objeto y contad con que 
mis débiles esfuerzos siempre es­
tarán dispuestos a laborar en bien 
demuestra clase dentro de los dic­
tados de la razón y la justicia.

Asimismo recibid mi más calu­
roso voto de aplauso por la feliz 
idea de manifestaros también ante 
el Excelentísimo señor Presidente 
de la República por haber cerrado 
con broche de oro esta primera 
etapa del elemento obrero del país, 
al sancionar como lo ha hecho la 
ley que reglamenta el trabajo de 
los obreros.

He dicho.

Señor Mojica, señores'.
Quizá soy el menos autorizado 

para levantar mi débil voz en este 
acto solemne en que el pueblo 
consciente y pensador viene a ma­
nifestaros su agradecimiento. 
Pocos, muy pocos por desgracia, 
son los que al llegar al pináculo de 
sus aspiraciones, recuerdan al 
pueblo que se esforzó para que se 
lealizaran sus deseos. Esos es­
fuerzos han sido estériles en los 
once años que llevamos de vida 
independiente porque el pueblo 
no ha tenido verdaderos represen­
tantes y si los tuvo desconocían 
sus necesidades o hicieron caso 
omiso de ellas; pero felizmente, 
todo termina y esas épocas han 
llegado a su ocaso; jamás yolverán 
a reaparecer en nuestros vastos y 
risueños horizontes.

El pueblo, harto de engaños os 
escogió humilde hijo de su seno, 
como representante y con cre­
ces habéis sabido corresponder 
muy dignamente la confianza en 
vos depositada. La ley que 
reglamenta el trabajo de los obre­
ros y empleados de comercio, déla

cual sois autor y que motiva esta 
entusiasta y sincera manifesta­
ción, era necesaria, se imponía. 
Esa ley que tiende a mejorar la 
clase obrera será un galardón que 
recogerán vuestros, compañeros, 
que recordarán con gratitud al 
amigo que al pisar la curul legis­
lativa no echó en olvido a sus 
hermanos, sino que con energía 
poco común entre nosotros y se- 
cundado^por algunos Honorables 
bien intencionados, ha elaborado 
esa ley salvadora que viene a ha­
cer menos pesada la vida del obre­
ro.

R aúl L ance.

El derecho rpás grande de la vi­
da, que asegura la soberanía del 
ciudadano, en todos los países de­
mócratas como éste, es el que me 
ihipulsa en esta noche, que el án­
gel de la confraternidad besa la 
frente inteligente del obrero; an­
tes de dirigirme al señor Mojica 
quiero tener la honra de manifes­
tar al respetable público, dos pa­
labras de confraternidad.
Señores :

Esta fecha hermosa, triunfal y 
sonriente para todos los obreros 
del país, y para todos aquellos fie­
les amigos de la democracia, en 
cuyos corazones ha nacido ese 
sentimiento noble y digno que se 
llama la Filantropía.

Hoy es el día de júbilo de todos 
nosotros los desamparados de la 
fortuna, de todos los mendigos 
que con religión y fe, vamos en la 
caravana de la vida honradamente, 
buscando el modo de ganar, el pan 
para bien de la familia.

Así pues, señores, la verdadera, 
patria está de plácemes, porque 
los obreros somos la mayoría del 
país; los que cooperamos y hace­
mos grandes las rentas nacionales; 
los que nombramos los gobernan­
tes y los que llegado el caso, de­
fendemos la patria en los rudos 
campos de batalla, exponiendo 
nuestra vida al sacrificio.

Esta es, pues, señores la noche 
feliz de nosotros los obreros los 
verdaderos dueños de la patria, 
mal que le pese al pérfido que

Las Cervezas Lxlranjeras
no son importadas ya.

POR QUE?

Porque ahora todos toman
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siendo nuestro, nos crea dignos de 
desprecio, insensibles y serviles.

Hoy la“ tJnión Obrera’ con la ma­
yoría del país, protesta de las ex­
presiones ignominiosas que contra 
el soberano pueblo lanzaron en el 
recinto de la Asamblea Nacional, 
sin percibir que somos dignos de 
respeto, homenaje y carino.

¡Que viva el pueblo obrero!
Sefíor Andrés Mojica: ^

He sido designado por determi­
nado número de jóvenes intelec­
tuales para que en esta fecha, ha­
ciéndome vocero de los obreros de 
la República, entre los cuales for­
mo número, le exprese de la ma­
nera más sincera la gratitud y 
honra que usted les inspira, adjun­
to con todos los demás Honorables 
Diputados que han sabido con gra­
titud, vergüenza y rectitud cum­
plir con la sagrada misión que el 
deber les impone en el momento 
en que ocupan una curul en el sa­
lón de la Honorable Asamblea Na­
cional, para representar los pue­
blos de las diversas provincias de 
este grandioso Istmo, de todos de­
seado, para todos útil y desgra­
ciado con todos, pero siempre 
grande.

Venimos aquí a ofrecer nuestra 
gratitud, y a presentar nuestro 
contingente en todo lo que sea be­
néfico al que sin alarde de nada ha 
hecho mucho y si digo que mucho, 
es porque Tiasta hoy nadie había 
hecho nada por más que hubiéra­
mos pedido, y nos hubieran ofre­
cido. Esa ley por la que sentimos 
gozo, con la buena fe y con la hon- 

x̂ rade?., con que fue presentada, 
t̂ uiso* poner muy alta la condición 
favorable de los obreros del país, 
porque fue hecha con la nobleza de 
un corazón que en lo imposible 
triunfa, porque es siempre noble 
y grande y juzga que para hacer a 
un pueblo virtuoso no hay que 
vendarlo y arrojarlo a las negras 
profundidades do duerme el ser­
vilismo de los pueblos de a}̂ er, 
porque de ese modo, el liberalis­
mo sería una farsa, y la conciencia 
un trozo de oro que todos en el 
campo de la vida se disputarían.

Esta debe ser nuestra ocasión 
de reflexionar y conocer quié­
nes son nuestros verdaderos 
amigos, quiénes nuestros servido­
res, quiénes los verdaderos patrio­
tas.

Porque no llegará el caso en que 
los obreros llegaremos a la entera 
decadencia; estaría en decadencia 
la civilización y por ende el honor 
nacionaf; porque como he dicho 
los obreros somos la patria misma 
y nuestros productos son su glo­
ria. •

ISeñores .. . .unámonos! deseche­
mos ese antagonismo que entre 
nosotros existe y marchemos a la 
cima del progreso que es la confe­
deración, único medio por el cual 
pueden desaparecer esos amigos 
decididos de la Monarquía en una 
República civilizada como Panamá 
hasta el punto de creer de manera 
triste e inconsecuente que aquí, 
eii este suelo, puente de tráfico 
mundial, debe el obrero andar des­
calzo y mal vestido; como si estu­
viéramos en el centro del Africa 
donde no se conoce la civilización, 
y viven como vivió Adán en el pa­
raíso, o como viven en ciertos 
países desconocidos para el profa­
nador del progreso que aquí de­
searía implantar, esclavitud por 
que nos odia, para pagar nuestros 
servicios, como aquel que se hu­
biera poseído de la conciencia 
aquella de que había hablado y 
que se guarda en cajas como reli­
quia santa. Siento decirlo yo; 
quisiera que lo dijera uno de esos 
viejos braceros del muelle, para 
que se acreditara mejor y pene­
trar en el alma de los que pagan 
todo su caudal en una choza incó­
moda y hasta insana y de los que 
decentemente se visten con el pro­
ducto que deja el sudor de la fren­
te honrada y las mano* encalleci- 

* das y potentes.
Reciba, señor Mojica, nuestras 

distinciones y cariño y no desma­
ye en lo futuro, que en ese recinto 
donde hoy está usted, mañana 
irán otros obreros que inspirado» 
por su buena fe, harán leyes en 
pro de nosotros, y no se preocupe 
dequé esá ley del todo no sea un 
modelo, porque todo no se hace 
en seis días como el divino Señor 
hizo lo existente. Cuente con la 
amistad de todos los que sentimos 
en nuestra alma la llama ardiente 
del amor por el trabajo y que por 
su digno conducto lleguen nues­
tras apreciaciones a esos g'rato» 
amigos del pueblo que coadyuva­
ron en esa labor que para los obre­
ros y empleados de comercio es el 
grito del triunfo de la libertad.

Diga usted a esos caballeros, 
campeones del progreso, a ésos 
que forman la mayoría de la

Asamblea, que la patria sonríe 
por sus hechos tan dignos, cautiva 
los corazones de los que defien­
den su precioso y bendecido em­
blema, y hace nacer la gratitud 
más tierna.—He dicho.

P ablo  E. Ran g el .

Señores :
Encuentro yo que esta grande 

e importante manifestación inicia­
da por obreros y magnificada por 
el elemento popular de esta capi­
tal es un signo de vida robusta 
muy natural en un país joven co­
mo el nuestro que siente bullir su 
sangre cálida de nación libre; sig­
nifica que la Nación está dispues­
ta al esfuerzo fecundo para rege­
nerar su antigua condición de pue­
blo tributario de otros, y ansiosa 
de satisfacer por sí misma sus 
propias necesidades y elevarse al 
nivel exigido por su privilegiado 
desfino. Manifestaciones como 
ésta son pruebas normales de sa­
lud, de fuerza y de fe e inundan 
de satisfacción el alma de todos 
cuantos amamos con amor puro y 
generoso a nuestra patria.

Vosotros evidenciáis con este 
acto que tenéis la conciencia de lo 
que significáis como factor en el 
progreso de la Nación.

Vuestra actitud, señores, es la 
que cuadra al momento actual de 
la existencia de la República. El 
período de organización de nues­
tra incipiente nacionalidad llega a 
su fin. La tarea política que co­
menzó con la expedición de la Car­
ta Fundamental quedará sin duda 
completada en este año con el im- 
plantamiento de leyes que desa­
rrollan los principales preceptos 
constitucionales, y es la hora de 
que todos los ciudadanos dirigear- 
tes dediquen toda su atención y 
sus energías al desarrollo económi­
co del país, que es hoy la cuestión 
primordial, la necesidad más im­
periosa, el deber más imperativo 
de los panameños, si queremos 
probar al mundo que merecíamos 
la independencia conquistada el 3 
de Noviembre y que sabemos, que­
remos y podemos conservarla.

Y si hay algún elemento cuyo 
concurso es esencial para la solu­
ción del problema, ese elemento lo 
formáis vosotros, los que consti­
tuís el numeroso gremio obrero, 
es decir, el pueblo trabajador, el 
músculo, la fuerza inagotable y 
creadora. Al mismo tiempo se 
advierte que la solución de ese 
problema, implica también y por 
modo venturoso la satisfacción de 
vuestras necesidades individuales 
y Colectivas, el alivio "de vuestras 
cuitas domésticas, *íll mejotamien­
to de vuestra posición social, el 
afianzamiento de vuestra indepen­
dencia personal y del bienestar 
por que legítimamente anheláis; 
porque la fundación de factorías, 
el florecimiento de las industrias, 
el auge del comercio y el desenvol­
vimiento de la agricultura labran 
la riqueza nacional, .pero no se 
concibe la riqueza nacional sin la 
prosperidad de los obreros.

Es verdad, y yo pienso con voso- 
tro, que no depende de vosotros 
solos la realización de la obra que 
sintéticamente he enunciado; la 
parte inicial, el impulso primero, 
la creación de medios correspon­
den a los ciudadanos que inter­
vienen en la dirección délos nego­
cios públicos, dentro y fuera del 
Gobierno. Por eso es legítimo y es 
natural que condenéis el egoísmoy 
desconfiéis de los que os rehúsan 
la protección que necesitáis, mos­
trándose así rehacios a* contribuir 
en la empresa de redención nacio­
nal; y por eso es asimismo legíti­
mo y natural que expreséis vues­
tra confianza y tributéis vuestro 
aplauso y vuestra gratitud, a quie­
nes veis empeñados noblemente en 
preparar una asunción brillante y 
fecunda de. la patria y que dan 
testimonio de su buena fe al tra­
tar de que sean menos duras des­
de hoy las condiciones de vuestra 
existencia. •

Hacéis muy bien, señores, en 
probar que sabéis senhir y que sa­
béis agradecer. Ganáis así un tí­
tulo más al afecto de quienes apre­
cian con fidelidad vuestras cuali­
dades. Yo os prometo estar a 
vuestro lado en la defensa de vues­
tros intereses. Con la misma deci­
sión con que he luchado tantas ve­
ces por el triunfo de vuestros de­
rechos.

Dr .  ̂Ramón M. Valdés

OLIVOS Y ... .  DON ALIRiO
Don Alirio Díaz Guerra es gene­

ral venezolano (según decires) y 
periodista cosmopolita que hace 
reyistillas y anuncios para perió­

dicos del sur y escribe articulejos 
para los magazine’s del norte. Ps 
también fabricante de versos y 
vendedor de píldoras rosadas, un­
güento amarillo y emplastos de 
todo color. Ha vivido en Nueva 
York veinte años haciendo cróni­
cas y otras cosas; escribiendo lo 
que no ha sabido jamás practicar 
y practicando lo que no se atreve­
ría a escribir. Cuando la guerra 
agonizaba en Colombia y el General 
Uribe aconsejaba la dispersión de 
los combatientes, don Alirio Díaz 
Guerra los incitaba & la lucha, los 
conminaba a perecer to.dos, a que 
no quedara -piedra sobre piedra en 
el país, a morir como héroes; pero 
mientras, él se comía heroicamente 
con algún g ‘irK un buen steak con 
patatas y se bebía unas copas de 
champaña, y bailaba y hacía 
speachs en una Exposición, tal vez 
la de San Luis.

Don Alirio Díaz Guerra e» ade­
más de todo esto un andaluz de 
tomo y lomo, pues ni es cierto que 
en Centro-América se vivan ocu­
pando de Panamá, ni es cierto 
que los nicaragüenses y guatemal­
tecos, que están disfrutando todas 
las delicias de los Gobiernos de 
Adolfo Díaz y Manuel Estrada, 
juzguen que hay desgobierno, 
tiranía y opresión en nuestro país, 
ni es cierto que los boticarios' a 
quienes vendió don Alirio Díaz 
aceite de ricino, asa fétida .y un­
güento de guardias puedan dar 
opinión que desvirtúe la muy ele­
vada y merecida de que goza el 
doctor Porras en todo Centro- 
América.

Don Alirio Díaz Guerra conoció, 
o lo conocieron a él, en Nueva 
York, algunos jóvenes panameños 
de distinguida posición social: don 
Archibaldo Boyd, don José / nto- 
nio Zubieta, don Julio Quijano y 
otros. Varios de ellos estuvieron 
estudiándolo y tratándolo por más 
de un año. No sabemos si le ha­
brán comprado sus copas higiéni­
cas, pero es casi seguro que nin­
guno de ellos ha ido a saludarlo, 
ni lo ha visitado, y segurísimo que 
no fueron a darle abrazo de bien­
venida a la estación del ferrocarril, 
como lo hicieron los señores Ro­
dolfo Chiari y Samuel Lewis con 
quienes ha estrechado en pocos 
meses y con sólo dos vistazo» y 
un acercamiento de odios una 
amistad entrañable, sincera, arre­
batadora y apasionada (Ya don 
don Rodolfo Chiari también ins­
pira esas hondas pasiones amisto- 
ŝ as, incontenibles; cuidado se pone 
celoso el señor Lewis!)

Don Alirio Díaz Guerra fue a- 
migo del doctor Belisario Porras 
por muchos anos; su amistad no 
la estrechó como en el caso de los 
señores Lewis y Chiari, el odio a 
un tercero; y si el doctor Porras 
no fuera Presidente, don Alirio 
Díaz Guerra aún fuera su amigo. 
Como don Rodolfo y don Samuel 
son candidatos a la Presidencia, y 
pudieran llegar a ser electos al­
gún día (no lo fue el doctor 
Arosemena?) deben desde ahora 
suponer que si por acaso tal cosa 
sucediere, se les presentaría este 
dilema: o le compran a don Alirio 
Díaz Guerra sus emplastos, un­
güentos, píldoras y copas, en cuyo 
caso los pondrá su afecto en línea 
con el Licenciado don Manuel Es­
trada Cabrera, o no se los com­
pran y entonces los declarará 
Tartufos, Tartarines y Tribou- 
lets y no escribirá sus ridículos 
actos porque él no se ocupa para 
nada de los sujetos que le son in­
diferentes, según las palsfbritas 
de ahora.

De todo esto se deduce que don 
Alirio Díaz Guerra, de quien hay 
fuertes sospechas acerca de que 
ayer escribió en Las Novedades 
contra Panamá (y contra el señor 
Duque que hoy publica el infame 
reportaje de ese señor) no merece 
sino desprecio por su desahogo 
tan poco hidalgo, y que la conducta 
de ciertos caballeros que lo incita­
ron a desahogarse, y en especial 
de uno de ellos que envió expresa­
mente a César Saavedra para que 
tomara el reportaje, no puede ser 
calificada porque no hay frases lo 
suficientemente fuertes para ha­
cerlo.

Esas son armas que no deben 
emplearse jamás!

Un profeslonsr de

Pació y le da unos cuantos punta­
piés pedagógicos, no debe ignorar 
que de acuerdo con la legislación 
vigente el Gobierno sólo puede 
conceder becas para hacer estu­
dios en el extranjero, a tres jóve­
nes y a tres señoritas cada año, de 
los que se graóúen con las más al­
tas calificaciones en el Instituto 
Nacional y en la Escuela Normal 
de Institutoras. U'-J

No debe ignorar tampoco’ el se- 
ror Nicolás Victoria Jaén que el 
fiobierno no ha hecho uso nunca 
Ge esa facultad respecto de las 
defíoritas normalistas, y que en lo 
seferente a los varones se han en­
viado los tres jóvenes correspon­
dientes en 1912, 1913 y 1914. Los 
primeros a Inglaterra, los segun­
dos a Chile y los terceros a Ale­
mania.

No debe ignorar tampoco el se­
ñor Nicolás Victoria Jaén que pa­
ra conceder una beca se celebra 
un contrato con el agraciado si es 
mayor de edad o con un represen­
tante suyo si no lo es, y se exige 
la fianza personal de una persona 
abonada.

Si el señor Nicolás Jaén no ig­
nora todo esto, querrá decirnos 
cómo pudo darle el Gobierno beca 
al joven Camilo Porras: a qué país 
fue a estudiar y qué clase de estu­
dios ha ido a hacer; en qué época 
celebró contrato con la Secretaría 
de Instrucción Pública y quiénes 
fueron su representante y su fia­
dor; qué suma se le da como pen­
sión, quién la cobra y quién la 
paga?

Si el señor Nicolás Victoria 
Jaén no contesta satisfactoria­
mente estas preguntas, y no prue­
ba desde luego su afirmación sos­
tenida con testarudez extrema, de 
que el joven Camilo Porras tiene 
beca del Gobierno para hacer es­
tudios en el exterior, quedará de 
manifiesto, una vez más, que a- 
rrastrado por sus incontenibles 
pasiones, y por sus aberraciones 
dignas de lástima, ha mentido, ha 
mentido y ha mentido.

U no de tantos sanchos.

Expresiones de simpatía
David.

Ih\ Belisario Por ras y 
Sírvase aceptar nuestras calu­

rosas felicitaciones por brillante 
triunfo alcanzado por usted en 
consecución empréstito para rea­
lización obra redentora ferrocarril 
chiricano. Amigos servidores.— - 
Gmo. Tribaldos Jr.- J. A. Tribal- 
dos.- C. Córdoba R.- C. Frances- 
chi B.

David.

Dr. Belisario Forras^
Como chiricano amigo del pro­

greso lo felicito por triunfo suyo 
en meritoria labor ferrocarril chiri­
cano. Siempre con la fe del car­
bonero acepté sus promesas y el 
tiempo nos convence de la reali­
dad. Abrázolo sinceramente. Ami - 
go afectísimo.— Jacob Delgado J.

Afectísimo.— J. A. Tri‘

por el gran paso que en su favor 
ha dado su Excelencia con la 
consecución del empréstito para 
la gran obra del ferrocarril y p o l­
lo cual me complazco en felicitar' 
!o sinceramente. El Gobernador. 
Teófilo Alvarado.

David.
Dr. Belisario Porras

Felicitólo por triunfo obtenido 
empréstito asegura realización sus 
patrióticas aspiraciones y esfuer* 
zos cuyo desarrollo patentiza cada 
vez más, dónde está verdadero 
mérito, 
baldos.

SUELTOS
Cierto escribidor de La Estrella 

de cabeza sumamente vacía y de se‘ 
sos extremadamente reblandecidos 
no puede ya escribonear un articulejo 
cualquiera sin usar siempre las mis' 
mas fraaecillas manoseadas, sosas y 
chabacanas, práctica ésta muy alar' 
mante, ya 9ue constituye en él sínto” 
ma inequívoco de degeneración men' 
tal. El sujeto aludido es un verdade' 
ro albafiil de la pluma: rellena sus 
composiciones insípidas con cualquier 
cosa, pero como no construye, como 
sus colegas, muros, caños y letrinas, 
sino que se da pisto y quiere ser es' 
critor, usa en calidad de relleno favo, 
rito, las cosillas siguientes:

salgo a la palestra'’ 
comulgar con ruedas de molino" 
lanza en ristre'’ 
con la visera calada’’
4 orque como decía P linio"  
últimos días de Bizancio’’

'el sectarismo intemperante" (un cuero le 
ce a otro pellejo). ^
‘resplandece coico luz meridiana” 
tan ufano"
brilla por su ausencia'’ 
están muy ayunos’ ' 
etc, etc etc '’

Con estos lugarejos comunes nues­
tro ex-monfíguil!o, hemos dicho ei es' 
cribidor de La Estrella, le saca la len­
gua al más guapo y a la más pint.idr, 
y como el capitán Alejo, no se cansa 
nunca!

¿Quién será el sujeto? ¿Quiéii será?

Ha regresado ya de Los Santos el 
Honorab e Di puteado doctor Pranoo, 
el caudillo, el popular.
Ha permanecido el Honorable separa­

do de la Asamblea, sin licencia, por el 
término de quince días, medio mes.

El Honorable se h VlLaí'!, suponemos, 
tratando, por ejemplo, de graves ort — 
blémas políticos con el viejo luchador^ 
liberal de todos los tiempos, poi que 
es bien sabido que el Honorable no
tiene por allá ni m xos.........n i . . . . . .
ni nada.'

Como la ausencia do otro Honorable 
]>or cinco días, sin 1 cí-ncia.fue t aliñ- 
cada de inmoral por el doctor Franco, 
quisiéramos q’ nos oijerafrancamente 
ahora s; en su separación hay o no inmtï 
ralidad, porque sabemos que tiene re­
cibida su década pas:-ida y no estamos 
seguros de que devolverá ese dinero 
y el de la década siguiente que no ha 
devengado y que no le pertenece le­
galmente.

Los señores de «La Estrella», como 
siempre embusteros a sabiendas, afir­
maron que los Honorables Diputado.?. 
Pardo, Mendoza, Rangel y López, lo' 
mismíí que ios demás miembros de la 
minoría habían negado su voto a la 
ley que vota los gastos de representa­
ción, que «La Estrella» denominó zar­
pazo al Tesoro Nacional, Consta, por 
el contrario que si bien los Diputido.s 
Valdés, Urriola, López, Delgado y 
Mendoza negaron su voto a esa ley, 
todos los demás Diputados votaron 
f vorablemente, siendo el Honorable 
Diputado Pardo el autor del proyecto 
que sostuvo con calor elHon. Dipu­
tado Vega. La célebre minoría de i;?. 
Asamblea no tuvo pues la actitud que 
le quiere reconocer graciosamente 
«La Estrella» en su sistema de alterar 
siempre la verdad cuando no miente 
completamente.

la mentira.
El señor Nicolás Victoria .Taen 

que tanta afición tiene a r«cter la 
pata en asuntos de instrucción 
pública hasta que s«ile por ahí un

David.

D /. Belisario Porras.
El pueblo chiricano está de plá­

cemes porque ve realizada con la 
ejecución del ferrocarril una de 
sus más grandes esperanzas. Feli­
citólo. A. Ríos V.

David.

Dr. Belisario Porras.
Vivamente complacido por su 

importante telegrama de ayer, en­
vióle calurosas felicitaciones por 
nuevo triunfo de usted. Interése' 
me hacer conocer noticia tan gra‘ 
ta profusamente. Afectísimo ser* 
vidor y  arnigo, Venancio E. Villa'

. rreal.

David.

Presidente de la Bepública.
Lleno de entusiasmo aplaudo 

éxito alcanzado empresa ferroc^íril 
ofrézcole sincera feliciD^^Jri nom* 
bre distrito,— José Miranda.

David.

Belisario Porras,
Los habitantes de esta Provincia 

están sumamente entusiasmados T ipografía Moderna.

Se d i c e  que el HonCS(jble Diputado 
López ha regalado o va\>s^alar sus 
ochocientos peses de gastos^Zyneore- 
sentación a la simpática institución - 
los Boys Scouts o Exploradores pa­
nameños. Si tan generosa actitúv^^el ^  
Honorable Lóptzes una realidad, ere, ^  
mosque con mayor razón imitarán 
ese ejemplo los Honoraljles que L&tán 
a dos carrillos y h»§tdi a tres V que 
negaron su voto a la ie.í' que La Ésíre- 
lia denominó ZARPAZO.

SALUDAMOíá a nue>><áo buen amigo 
el Honorable Dipútalo don Píndaro 
Brandao, que ha. regresado de Lut» 
Santos a donde íi‘  ̂ obligado por gra­
ve enfermedad o'e su señora madre, y 
le felicitamos eor la mejoría en que 
esta señora se encuentra ya.

También ’̂^Edamos efusivamente ai 
Honorable Diputado suplente don Moi­
sés Esf^̂ í̂ qae ha venido a ocupar 
una curul en Ja Alta Corporación le-
Çrishitî 'à.
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